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Tema de febrero: Juan Pablo II, La vida consagrada en la Iglesia 

Clave de lectura: El día 2 de febrero, fiesta de la Presentación del Señor, se celebra el día de la vida consagrada. 
Es una oportunidad para acercarnos a un don que Dios ha regalado a su Iglesia, y también lo ha hecho abundantemente 
en la Congregación, llamando a muchos de vuestros hijos… pedimos ‘al dueño de la mies’ que siga llamando también hoy 
a muchos jóvenes, para que, escuchando la llamada de Jesucristo, le sigan por el camino de la pobreza, castidad y 
obediencia. ¡Feliz lectura y oración! 

A Patre ad Patrem: la iniciativa de Dios 
Este es el sentido de la vocación a la vida consagrada: una iniciativa enteramente del Padre 

(cf. Jn 15, 16), que exige de aquellos que ha elegido la respuesta de una entrega total y exclusiva[28]. 
La experiencia de este amor gratuito de Dios es hasta tal punto íntima y fuerte que la persona 
experimenta que debe responder con la entrega incondicional de su vida, consagrando todo, presente 
y futuro, en sus manos. Precisamente por esto, siguiendo a santo Tomás, se puede comprender la 
identidad de la persona consagrada a partir de la totalidad de su entrega, equiparable a un auténtico 
holocausto[29]. 

Per Filium: siguiendo a Cristo 
18. Los consejos evangélicos, con los que Cristo invita a algunos a compartir su experiencia 

de virgen, pobre y obediente, exigen y manifiestan, en quien los acoge, el deseo explícito de una total 
conformación con Él. Viviendo «en obediencia, sin nada propio y en castidad»[32], los consagrados 
confiesan que Jesús es el Modelo en el que cada virtud alcanza la perfección. En efecto, su forma de 
vida casta, pobre y obediente, aparece como el modo más radical de vivir el Evangelio en esta tierra, 
un modo —se puede decir— divino, porque es abrazado por Él, Hombre-Dios, como expresión de su 
relación de Hijo Unigénito con el Padre y con el Espíritu Santo. Este es el motivo por el que en la 
tradición cristiana se ha hablado siempre de la excelencia objetiva de la vida consagrada. 

In Spiritu: consagrados por el Espíritu Santo 
19. Como toda la existencia cristiana, la llamada a la vida consagrada está también en íntima 

relación con la obra del Espíritu Santo. Es Él quien, a lo largo de los milenios, acerca siempre nuevas 
personas a percibir el atractivo de una opción tan comprometida. Bajo su acción reviven, en cierto 
modo, la experiencia del profeta Jeremías: «Me has seducido, Señor, y me dejé seducir» (20, 7). Es el 
Espíritu quien suscita el deseo de una respuesta plena; es Él quien guía el crecimiento de tal deseo, 
llevando a su madurez la respuesta positiva y sosteniendo después su fiel realización; es Él quien forma 
y plasma el ánimo de los llamados, configurándolos a Cristo casto, pobre y obediente, y moviéndolos 
a acoger como propia su misión. Dejándose guiar por el Espíritu en un incesante camino de 
purificación, llegan a ser, día tras día, personas cristiformes, prolongación en la historia de una especial 
presencia del Señor resucitado. 

El reflejo de la vida trinitaria en los consejos 

21. La referencia de los consejos evangélicos a la Trinidad santa y santificante revela su 
sentido más profundo. En efecto, son expresión del amor del Hijo al Padre en la unidad del Espíritu 
Santo. Al practicarlos, la persona consagrada vive con particular intensidad el carácter trinitario y 
cristológico que caracteriza toda la vida cristiana. 

La castidad de los célibes y de las vírgenes, en cuanto manifestación de la entrega a Dios 
con corazón indiviso (cf. 1 Co 7, 32-34), es el reflejo del amor infinito que une a las tres Personas 
divinas en la profundidad misteriosa de la vida trinitaria; amor testimoniado por el Verbo encarnado 
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hasta la entrega de su vida; amor «derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo» (Rm 5, 5), 
que anima a una respuesta de amor total hacia Dios y hacia los hermanos. 

La pobreza manifiesta que Dios es la única riqueza verdadera del hombre. Vivida según el 
ejemplo de Cristo que «siendo rico, se hizo pobre» (2 Co 8, 9), es expresión de la entrega total de 
sí que las tres Personas divinas se hacen recíprocamente. Es don que brota en la creación y se 
manifiesta plenamente en la Encarnación del Verbo y en su muerte redentora. 

La obediencia, practicada a imitación de Cristo, cuyo alimento era hacer la voluntad del Padre 
(cf. Jn 4, 34), manifiesta la belleza liberadora de una dependencia filial y no servil, rica de sentido de 
responsabilidad y animada por la confianza recíproca, que es reflejo en la historia de la amorosa 
correspondencia propia de las tres Personas divinas. 

La misma vida fraterna, en virtud de la cual las personas consagradas se esfuerzan por vivir 
en Cristo con «un solo corazón y una sola alma» (Hch 4, 32), se propone como elocuente manifestación 
trinitaria. La vida fraterna manifiesta al Padre, que quiere hacer de todos los hombres una sola familia; 
manifiesta al Hijo encarnado, que reúne a los redimidos en la unidad, mostrando el camino con su 
ejemplo, su oración, sus palabras y, sobre todo, con su muerte, fuente de reconciliación para los 
hombres divididos y dispersos; manifiesta al Espíritu Santo como principio de unidad en la Iglesia, 
donde no cesa de suscitar familias espirituales y comunidades fraternas. 

Las personas consagradas serán misioneras ante todo profundizando continuamente en la 
conciencia de haber sido llamadas y escogidas por Dios, al cual deben pues orientar toda su vida y 
ofrecer todo lo que son y tienen, liberándose de los impedimentos que pudieran frenar la total respuesta 
de amor. De este modo podrán llegar a ser un signo verdadero de Cristo en el mundo. Su estilo de vida 
debe transparentar también el ideal que profesan, proponiéndose como signo vivo de Dios y como 
elocuente, aunque con frecuencia silenciosa, predicación del Evangelio. 

La Virgen María, modelo de consagración y seguimiento 

28. María es aquella que, desde su concepción inmaculada, refleja más perfectamente la 
belleza divina. «Toda hermosa» es el título con el que la Iglesia la invoca. «La relación que todo fiel, 
como consecuencia de su unión con Cristo, mantiene con María Santísima queda aún más acentuada 
en la vida de las personas consagradas [...] En todos (los Institutos de vida consagrada) existe la 
convicción de que la presencia de María tiene una importancia fundamental tanto para la vida espiritual 
de cada alma consagrada, como para la consistencia, la unidad y el progreso de toda la 
comunidad»[48]. 

En efecto, María es ejemplo sublime de perfecta consagración, por su pertenencia plena y 
entrega total a Dios. Elegida por el Señor, que quiso realizar en ella el misterio de la Encarnación, 
recuerda a los consagrados la primacía de la iniciativa de Dios. Al mismo tiempo, habiendo dado su 
consentimiento a la Palabra divina, que se hizo carne en ella, María aparece como modelo de acogida 
de la gracia por parte de la criatura humana. 

La persona consagrada encuentra, además, en la Virgen una Madre por título muy especial. 
En efecto, si la nueva maternidad dada a María en el Calvario es un don a todos los cristianos, adquiere 
un valor específico para quien ha consagrado plenamente la propia vida a Cristo. «Ahí tienes a tu 
madre» (Jn 19, 27): las palabras de Jesús al discípulo «a quien amaba» (Jn 19, 26), asumen una 
profundidad particular en la vida de la persona consagrada. En efecto, está llamada con Juan a acoger 
consigo a María Santísima (cf. Jn 19, 27), amándola e imitándola con la radicalidad propia de su 
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vocación y experimentando, a su vez, una especial ternura materna. La Virgen le comunica aquel amor 
que permite ofrecer cada día la vida por Cristo, cooperando con Él en la salvación del mundo. Por eso, 
la relación filial con María es el camino privilegiado para la fidelidad a la vocación recibida y una 
ayuda eficacísima para avanzar en ella y vivirla en plenitud[51]. 

Las relaciones entre los diversos estados de vida del cristiano 

31. Todos los fieles, en virtud de su regeneración en Cristo, participan de una dignidad común; 
todos son llamados a la santidad; todos cooperan a la edificación del único Cuerpo de Cristo, cada uno 
según su propia vocación y el don recibido del Espíritu (cf. Rm 12, 38)[58]. La igual dignidad de todos 
los miembros de la Iglesia es obra del Espíritu; está fundada en el Bautismo y la Confirmación y 
corroborada por la Eucaristía. Sin embargo, también es obra del Espíritu la variedad de formas. Él 
constituye la Iglesia como una comunión orgánica en la diversidad de vocaciones, carismas y 
ministerios[59]. 

Las vocaciones a la vida laical, al ministerio ordenado y a la vida consagrada se pueden 
considerar paradigmáticas, dado que todas las vocaciones particulares, bajo uno u otro aspecto, se 
refieren o se reconducen a ellas, consideradas separadamente o en conjunto, según la riqueza del don 
de Dios. Además, están al servicio unas de otras para el crecimiento del Cuerpo de Cristo en la historia 
y para su misión en el mundo. Todos en la Iglesia son consagrados en el Bautismo y en la 
Confirmación, pero el ministerio ordenado y la vida consagrada suponen una vocación distinta y una 
forma específica de consagración, en razón de una misión peculiar. 

La consagración bautismal y crismal, común a todos los miembros del Pueblo de Dios, es 
fundamento adecuado de la misión de los laicos, de los que es propio «el buscar el Reino de Dios 
ocupándose de las realidades temporales y ordenándolas según Dios»[60]. Los ministros ordenados, 
además de esta consagración fundamental, reciben la consagración en la Ordenación para continuar en 
el tiempo el ministerio apostólico. Las personas consagradas, que abrazan los consejos evangélicos, 
reciben una nueva y especial consagración que, sin ser sacramental, las compromete a abrazar —en el 
celibato, la pobreza y la obediencia— la forma de vida practicada personalmente por Jesús y propuesta 
por Él a los discípulos. Aunque estas diversas categorías son manifestaciones del único misterio de 
Cristo, los laicos tienen como aspecto peculiar, si bien no exclusivo, el carácter secular, los pastores el 
carácter ministerial y los consagrados la especial conformación con Cristo virgen, pobre y obediente. 

El valor especial de la vida consagrada 

32. En este armonioso conjunto de dones, se confía a cada uno de los estados de vida 
fundamentales la misión de manifestar, en su propia categoría, una u otra de las dimensiones del único 
misterio de Cristo. Si la vida laical tiene la misión particular de anunciar el Evangelio en medio de 
las realidades temporales, en el ámbito de la comunión eclesial desarrollan un ministerio insustituible 
los que han recibido el Orden sagrado, especialmente los Obispos. Ellos tienen la tarea de apacentar 
el Pueblo de Dios con la enseñanza de la Palabra, la administración de los Sacramentos y el ejercicio 
de la potestad sagrada al servicio de la comunión eclesial, que es comunión orgánica, ordenada 
jerárquicamente[61]. 

Como expresión de la santidad de la Iglesia, se debe reconocer una excelencia objetiva a la 
vida consagrada, que refleja el mismo modo de vivir de Cristo. Precisamente por esto, ella es una 
manifestación particularmente rica de los bienes evangélicos y una realización más completa del fin 
de la Iglesia que es la santificación de la humanidad. La vida consagrada anuncia y, en cierto sentido, 
anticipa el tiempo futuro, cuando, alcanzada la plenitud del Reino de los cielos presente ya en germen 
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y en el misterio[62], los hijos de la resurrección no tomarán mujer o marido, sino que serán como 
ángeles de Dios (cf. Mt 22, 30). 

En efecto, la excelencia de la castidad perfecta por el Reino[63], considerada con razón la 
«puerta» de toda la vida consagrada[64],es objeto de la constante enseñanza de la Iglesia. Esta 
manifiesta, al mismo tiempo, gran estima por la vocación al matrimonio, que hace de los cónyuges 
«testigos y colaboradores de la fecundidad de la Madre Iglesia como símbolo y participación de aquel 
amor con el que Cristo amó a su esposa y se entregó por ella»[65]. 

Oración y ascesis: el combate espiritual 
38. La llamada a la santidad es acogida y puede ser cultivada sólo en el silencio de la 

adoración ante la infinita trascendencia de Dios: «Debemos confesar que todos tenemos necesidad de 
este silencio cargado de presencia adorada: la teología, para poder valorizar plenamente su propia alma 
sapiencial y espiritual; la oración, para que no se olvide nunca de que ver a Dios significa bajar del 
monte con un rostro tan radiante que obligue a cubrirlo con un velo (cf. Ex 34, 33) [...]; el compromiso, 
para renunciar a encerrarse en una lucha sin amor y perdón [...]. Todos, tanto creyentes como no 
creyentes, necesitan aprender un silencio que permita al Otro hablar, cuando quiera y como quiera, y 
a nosotros comprender esa palabra»[83]. Esto comporta en concreto una gran fidelidad a la oración 
litúrgica y personal, a los tiempos dedicados a la oración mental y a la contemplación, a la adoración 
eucarística, los retiros mensuales y los ejercicios espirituales. 

El camino que conduce a la santidad conlleva, pues, la aceptación del combate espiritual. Se 
trata de un dato exigente al que hoy no siempre se dedica la atención necesaria. La tradición ha visto 
con frecuencia representado el combate espiritual en la lucha de Jacob con el misterio de Dios, que él 
afronta para acceder a su bendición y a su visión (cf. Gn 32, 23-31). En esta narración de los principios 
de la historia bíblica las personas consagradas pueden ver el símbolo del empeño ascético necesario 
para dilatar el corazón y abrirlo a la acogida del Señor y de los hermanos. 

La dignidad y el papel de la mujer consagrada 
57. La Iglesia revela plenamente su multiforme riqueza espiritual cuando, superada toda 

discriminación, acoge como una auténtica bendición los dones derramados por Dios tanto en los 
hombres como en las mujeres, estimándolos en su igual dignidad. Las mujeres consagradas están 
llamadas a ser de una manera muy especial, y a través de su dedicación vivida con plenitud y con 
alegría, un signo de la ternura de Dios hacia el género humano y un testimonio singular del misterio 
de la Iglesia, la cual es virgen, esposa y madre[130]. Esta misión se ha dejado ver en el Sínodo, en el 
cual varias de ellas han participado y en el que han tenido ocasión de hacer oír su voz, por todos 
escuchada y apreciada. Gracias a sus aportaciones han surgido algunas indicaciones útiles para la vida 
de la Iglesia y para su misión evangelizadora. Ciertamente no es posible desconocer lo fundado de 
muchas de las reivindicaciones que se refieren a la posición de la mujer en los diversos ámbitos sociales 
y eclesiales. Es obligado reconocer igualmente que la nueva conciencia femenina ayuda también a los 
hombres a revisar sus esquemas mentales, su manera de autocomprenderse, de situarse en la historia e 
interpretarla, y de organizar la vida social, política, económica, religiosa y eclesial. 

La Iglesia, que ha recibido de Cristo un mensaje de liberación, tiene la misión de difundirlo 
proféticamente, promoviendo una mentalidad y una conducta conformes a las intenciones del Señor. 
En este contexto la mujer consagrada, a partir de su experiencia de Iglesia y de mujer en la Iglesia, 
puede contribuir a eliminar ciertas visiones unilaterales, que no se ajustan al pleno reconocimiento de 
su dignidad, de su aportación específica a la vida y a la acción pastoral y misionera de la Iglesia. Por 
ello es legítimo que la mujer consagrada aspire a ver reconocida más claramente su identidad, su 
capacidad, su misión y su responsabilidad, tanto en la conciencia eclesial como en la vida cotidiana. 
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